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La suscricion podrá hacerse 
dirigiéndose á !a Administra
ción de LA BABEL, calle Real 
núm. 71, remitiendo su importe 
encarta certificada. 

Anuncios, reclanios y comu 
nicados á precios económicos. 
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gS indudable que la tu tela c[ue 
í hombre público viene ejer-
jdo sobre 'esta infortunada 
Mñcia, es la causa primordial 
lodas las desdichas que, como 

de plomo^pesansobre lamis-

tocas líneas necesitaremos pa-
lemostrar lo acertado de nues-

¿aseveraciones.puesenla con-
¡Eicia publica se haya bien ar-
íeado el recuerdo de los abusos 
facciones é ilegalidades, de 
iie se han valido los abigarrados 
jiuetiios con que el Sr. JNTavar-
Rodrigo cuenta en esta pro-

Incla, para conseguir la cre-
bnciatdelMputado á Cortes en 

I ^m4^4"^^^ elecciones generales. 
fé#No negapcmos nunca que los 
^lidiíibres^ que por primera ve-z 

trab-ijaron d '̂̂ -^éídafa^nte i fin 
de ei)lr5riizaT a<|íP áTür. Nava
rro, lo hicierbn guiados de ,1a 
mayor bu#ia fé é inspirados por 
a deseo de que esta provincia 
contóse con el apoyo de un hom-
bref cuya figura política, fuese 
unagarantiapara el porvenir y 
elbienestardeesiepais. Nadie co
mo no fuera un ser dotado de 
una previsión casi sobrenatural, 
podía llegar áfigurarse los desen
gaños que el e.spiritu absorvente 
del Sr. Navarro Rodrigo habia 
de ocasionar á /aquellos mismos 
que lo proclamaban como el ído
lo en quien Almería podia fun
dar sus masalagUeñas esperanzas; 
desengaños que han venido i ser 
Ja base de la página mas detesta
ble de la historia política del se-
fior Navarro y del indiferentismo 
que hacía todas las promesas del 
diputado por Sorbas,se ha apode
rado de este pais, ál considerar 
que el pedestal sobre el cual le 
han colocado, sus hoy escasos 
amigos, se ha construido sobre 
las trasgreslones mas escandalo
sas que jamas pudieron verificar
se en pueblo alguno. 

Pero cuando con mas alarman
tes caracteres se ve la táctica em
pleada por el Sr. Navarro, para 
llegar á conseguir la realización 
de sus aspiraciones, interesadas 
y personalísiraas, es si no fijamos 
en ese doble juego que demues

tra su. íicntud tan anesplicable 
como indefinida, con relación á 
la conducta que viene siguiendo 
dentro del partidc^ en que milita 
y al propio tiempo con respecto 
"á la preponderancia que sus re
soluciones han llegado á adqui
rir en los destinos de esta pro
vincia, donde bien puede asegu
rarse que no se hace mas queaque-
11o que cuadra á los deseos de ese 
hombre funesto, contra las aspi
raciones de todo este pais. 

Y en verdad,que no compren-* 
demos como encontrándose el 
señor Navarro Rodrigo Qomple-
tamente separado del Gobier
no, pues no otra cosa significan 
esas constantes amenazas que re
vestidas de cierto tacto diplomá
tico dirige al Sr. Sagasta como 
conminándole al cumplimiento 
de ciertas promesas, continua el 
héroe de Sorbas á ciencia y pa
ciencia del Ministerio cometien-
- i , , , . , , . » . . . > t . ,^ 1 . 1 , . - - • • - . 

imponer siis procedimientos alta-': 
mente censuróles á este des
graciado pueblo. 

¿Es acaso que temiendo el se
ñor .-Sagasta las iras del Sr. Na
varro no scatreve á provocar su 
cólera no sea que colocándose 
este en una actitud franca y re
sueltamente contraria al Ministe
rio,pueda precipitar la ya evi-. 
dente ruptura de la fusión y por 
eso recompensa la benévola es-
pectacion del Sr. Navarro entre
gándole á Almería en feudo para 
que disponga á su antojo de sus 
vidas y haciendas? 

No otra cosa significa el ca^o 
por demás extraño de que aquí 
domine el elemento naparrista 
apesar de hallarse ese grupo ale
jado hoy por completo de las al
tas esferas gubernamentales de 
knacionáconsecuencia del rum
bo incierto que sigqe al gefe de 
esta abigarrada-fraecion,cuyo so
lo ideal consiste en obtener una 
cartera y algunos altos . piflÉStos 
mas, para soiciar la desmedida an
siedad de disfrutar los beneficios 
del presupuesto, que domina al 
descontento Sr. Navarro y á la 
claque que le rodea. 

Por otro lado ¿cómo se. expli
ca, que inclinándose el Sr. Nae-
varro hacia-el lado de las refor
mas liberales y abogando, por 

lo inehos'aparentemente, por él 
planteamiento de todos aquellos 
principios progresivos,como son; 
el establecimiento del jurado y 
otros por los cuales el Sultán de 
Almería ha demostrado gran em
peño en ver realizados,sus secua
ces de esta provincia sigan pro
cedimientos completamente reac
cionarios, en los que no preside 
mas criterio que el estrecho y 
mezquino de cuatro tránsfugas de 
antecedentes políticos sospecho
sos que se han lanzada despavo
ridos sobre el presupuesío con 
el" solo íiii de crearse á la som
bra de los destinos püblicos una 
posición, en que jamás pudieron 
haber soñado? 

¿Qué esplícacion tiene el fenó-
menodequelos verdaderos cons
titucionales de este pais se en
cuentren retraídos desÚQ que la 
fiísian escaló el poder y la pr®-' 
viñeta de Almería fué^tíeg^da 
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misma; 
se 

Mfundamiíntó encentra-X' 
mos para ello y vamos á expo
nerlo. 

Los constitucionales de Alme
ría cuya limpia historia política 
no les permitía hacerse solida
rios de los amaños y mistifica-, 
clones del Sr. Navarro Rodrigo, 
creyeron conveniente,segun acor 
daron en las diferentes reuniones 
que al efecto celebraron, dejar 
al Sr. Navarro en su camino de 
torpes y execrables procedimien
tos y esperar un tiempo en- que 
llegasen al gobierno personas cu
yos compromisos,no lesimpusie-
sen la triste condición de entre
gar á las provincias bajo la domi
nación escJusivista y arbitraría 
de ciertos hombres, cuyo solo 
objetivo se cifraen medrar á cos
ta del sacrificio de los pueblos 

Abandonando el Sr. Navarro 
Rodrigo por aquellos á quienes 
en esta provincia debía sus ma
yores triunfos, tuvo necesidad, 
cíe rodearse de una pléyade de 
farsantes, sin convicciones, ni 
mas incentivo que laexplotacion 
jdel presupuesto y poniendo en 
.juego la máquina oficial que ma
nejaba á su placer en lo relativo 
á esta . provincia, consiguió el 
nombramiento del célebre se|íor 
Róssellópara gobernador de la 

y í"-pidiendo tcida cía-
de tras^/zp.ones y atrope

llos pudo obtener de las' compla
cencias oficiales lo que de ningún 
modo hubiera obtenido por el 
beneplácito de esta pueblo,,-cu
ya situación escepcional ^ agra
va cada día mas, á medida que 
el tiempo pasa y las huestes na-
varristas siguen imponiéndose 
por su libérrima voluntad escar
neciéndolas leyes y los derechos 
mas sagrados. 

Almería podemos decir que se 
encuentra hoy como se encon
traban en tiempos de Narvaez y 
González Bravo nuestras pose
siones ultramarinas; regida por 
el c-ipricho y la voluntad omní
moda de una especie de Virey 
tirano, para quien las leyesge-
nerales del pais son letra muer
ta. '.^, .... 

"todavía • 
nó ha habido un Venancio ^gue 
ponga coto á las demasías" del 
.Bajá de Almería siquiera sea por 
conservar el prestigio del go
bierno y el respeto á las leyes. 

DILEMA-
¿Pueden las faltas de los pa

dres ser origen de las virtudes 
de sus hijos, y por el contrario, 
pueden los hijos llegar al crimen 
á causa de las virtudes de sus pa
dres? 

Mi amigo Pablo estaba enfer
mo, y fui á su casa para enterar
me de como habia pagado la no-
,che. 

Al entrarií^GS sollozos de su 
esposa me explicaron lo que sii 
lengua no p ¿ i u : el estado de mi 
amigo era caiA vez mas grave. 

Entré en sa alcoba, débilmen
te iluminada, y me convencí, al 
verlo, de que su fin estaba muy 
próximo. 

Al acercarme al lecho, volvió 
pausadamente'sus ojos Jiacia mi, 
y, moviendo un poco los papa
dos y alzando los hombros, pa
reció decirme: esto no tiene re-
medio^ -̂\? "̂  
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